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    La llegada a un pueblecito de la costa murciana de un enigmático anciano, despierta enseguida la curiosidad entre los habitantes de la localidad. El excéntrico carácter del protagonista de la historia queda de manifiesto cuando decide realizar un insólito encargo en forma de retrato a un veterano pintor del lugar. Dicho encargo provocará toda una serie de sorpendentes acontecimientos, ante la atenta mirada de los lugareños, que asisten entre el estupor y la intriga a un drama en el que los secretos de familia, sepultados por el mar y el transcurso del tiempo, vuelven a florecer como si de un cadáver que volviera a la orilla se tratara. Una historia en la que pasado y presente confluyen de forma fatal, en el marco incomparable del Puerto de Mazarrón.
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    Allí estaba en medio de un mar helado tras saltar del barco sin que nadie se hubiese percatado de su temeridad. Seguía las consignas de un plan trazado a lo largo de muchas noches de insomnio que se le antojaba perfecto. Ahora no estaba seguro de que fuera tan perfecto, en cualquier caso, ya daba igual, la suerte ya estaba echada: Alea jacta est. Las nubes ocultaban la luna y comenzó a nadar hacia la orilla, ¿qué otra cosa podía hacer si no quería perecer de miedo y frío?




    Es curioso cómo pueden llegar a complicarse las cosas, se decía, mientras daba brazada con brazada para poder alcanzar la costa. Era perfectamente consciente del peligro que entrañaba el contrabando. Hasta el más idiota de los contrabandistas estaba al tanto del peligro que implicaba el contrabando. Era dinero fácil —dinero que llega rápido al bolsillo y mucho más rápido se va—, pero también se corrían muchos riesgos. Riesgos que solo aceptan, como parte de las servidumbres que acarreaba aquella… profesión, los intrépidos como él. Rio en silencio al repiquetear en su mente la palabra «intrépido», pensó que semejante calificativo no era más que una majadería, en cualquier caso una majadería que le servía para insuflar ánimo en su corazón, para proveerse de la suficiente dosis de valentía que le ayudara a no perecer en el intento. Mientras nadaba hacia la costa, pensaba que los buenos contrabandistas son aquellos que hacen de su profesión algo esporádico, aquellos que no abusan constantemente de la tentación que supone el dinero fácil. Aunque los verdaderamente virtuosos en aquellas lides eran aquellos contrabandistas que no dejaban por nada en el mundo que nadie los atrapase. Y en ello estaba él: no iba a dejar que nadie le atrapase. Levantó un instante la cabeza del agua. Sonrió al comprobar que la costa quedaba ya cerca. Antes de saltar del barco tomó sus precauciones: se desnudó en cuerpo y alma. Dejó la mente in albis pues temió que cualquier pensamiento, por fugaz e insignificante que este fuera, le obligaría a arrepentirse de la decisión que había tomado. Finalmente saltó al vacío y el agua le recibió con un gélido abrazo. Su cuerpo desnudo tembló como nunca antes lo había hecho a lo largo de sus veinte años de existencia. Le pareció un mal augurio. Como un presagio de fatalidad. Aquel gélido abrazo solo podía ser el de la mismísima Muerte que parecía estar encantada de recibir entre sus brazos a un incauto como él. Trató de apartar aquellos lúgubres pensamientos de su mente y continúo nadando hacia la costa, aquella costa cuya silueta comenzaban a dibujar tenuemente las primeras luces del alba. No era ni mucho menos un nadador excelente, sin embargo confiaba ciegamente en sus fuerzas y en su perseverancia. De pronto, notó que algo no marchaba del todo bien. Algo que no había tenido en cuenta cuando trazó aquel plan durante aquellas noches de insomnio: la corriente. La maldita corriente le impedía avanzar en la dirección deseada. Comenzó a sentir calambres en los brazos y en las piernas y algo mucho peor: miedo. Un miedo atroz. Sus fuerzas comenzaban a agotarse y eso no era más que el lúgubre preludio de lo que habría de venir después. Trató de recuperar la calma, intentó abstraer su mente del negro fin que le aguardaba. Siempre había amado el mar, desde que era un niño. Un mar que se le antojaba un milagro que uno podía tocar con sus manos, un mar que era para él redentor de todos los males y desdichas. Sin embargo, aquella noche iba a convertirse en su verdugo. Era ya demasiado tarde, aunque gritara con todas sus fuerzas sus compañeros jamás le oirían. El barco se perdía en la distancia, siguiendo su rumbo sin ser consciente de que uno de sus soldados había desertado de sus filas. A estas horas todos sus compañeros dormirían, pues él era precisamente el encargado de hacer guardia. Cuando llegó al límite de sus fuerzas, extenuado por el tremendo esfuerzo llevado a cabo, se rindió, se dejó llevar. Esperó a que apareciera la Parca a realizar su rutinario trabajo. ¿Cuánto tiempo le quedaba de vida? —se preguntaba—. Quizá tan solo unos minutos. En tierra firme recibirían la noticia de su desaparición por radio. Luego, algo más tarde, un heraldo de desdichas golpearía la puerta de su casa para traer las malas nuevas. ¿Quién abriría a aquella figura lóbrega? ¿Su madre? ¿Su padre? Luego vendrían los gritos de horror, los llantos, el dolor que sacude las entrañas. ¡Pobre viejos! Ni siquiera tenía hermanos que pudieran consolarlos. Y quizá la misma mano que había tocado su puerta acudiría, acto seguido, a tocar en la de Eulalia para hacerle partícipe de la misma y pesarosa consigna. Desde el puerto, una vez se hubiese dado la voz de alarma, se organizarían las labores de rescate. Los barcos más próximos al lugar de su desaparición comenzarían a rastrear la zona buscando su cuerpo, hasta que por fin lo encontraran. Maldijo su temerario atrevimiento y su suerte. Estaba condenado a morir ahogado. ¡Cruel ironía del destino! Su intención al saltar al agua había sido precisamente esa, que le dieran por muerto, y ahora, aquella farsa se iba a cumplir con una precisión inesperada y macabra. Y pensar que había decidido llevar a cabo aquella farsa porque pensaba que era lo mejor para todos, incluida Eulalia, su novia de toda la vida, pues ni tan siquiera ella podía saber la verdad. Al elaborar su plan tuvo que acallar las dudas y remordimientos que le asaltaban, jurándose a sí mismo que algún día volvería al Puerto de Mazarrón para buscarla y hacerla su esposa. Pero ahora, sus planes ya no tenían sentido. Había comenzado la cuenta atrás. Le pareció vislumbrar el destello del filo de la guadaña que se acercaba silenciosa, dispuesta a poner punto y final a los sueños y pesares que le habían acompañado a lo largo del mortal paso, para ofrecerle, a cambio, la visión de los secretos que albergan los misterios de ultratumba. Cerró los ojos y le pareció escuchar la dulce voz de Eulalia. Si te pasara algo… —decía ella vertiendo sus palabras en su boca, justo antes de besarle—. Luego vio su rostro y sintió sus labios helados como si fuera la mismísima Muerte que, por fin, venía para acogerlo en su seno. Sin embargo, la muerte pareció apiadarse de su desdichada alma, pues sintió el cuerpo de su joven novia pegado al suyo, como si intentara que entrara en calor y pudiera, de este modo, volver a la vida. Sintió la suavidad de su piel y también el hoyuelo en su mejilla, que él dibujaba con su dedo índice mientras esbozaba una sonrisa. Si te ocurriera algo, mi amor… —insistía Eulalia arrullándole con un tono de voz maternal—. Cuando abandonado a su suerte esperaba el fin, la suerte pareció ponerse de su lado: la corriente como por arte de ensalmo cambió de repente. La marea comenzaba a subir y, tarde o temprano, si seguía ese rumbo, llegaría a la costa. Tan solo debía administrar bien sus fuerzas. Recurrió entonces a su espíritu calculador, aquel que habría de depararle tanto éxito en sus futuros negocios. Y, en ese preciso instante, se despidió de Eulalia, quien quedaba atrás con lágrimas en los ojos junto con sus padres y el miedo que había lacerado cada uno de sus huesos y sus remordimientos. Unas pocas horas más tarde, cuando por fin alcanzó la costa, se dio cuenta de que ya no era la misma persona. Salía de las aguas un hombre nuevo. Recién nacido y bautizado al instante con un nuevo nombre elegido al azar. Su pasado había quedado atrás, y con él también sus seres queridos.
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    Muchos años después, un argentino de provecta edad llegó al Puerto de Mazarrón a mediados de verano, a bordo de un fabuloso Maserati de color verde oliva. El ronroneo de su potente motor se detuvo al inicio de la Vía Axial. En el momento en el que la ventanilla de cristal ahumado del auto descendía para mostrar el rostro de su conductor, las campanas de la iglesia de San José comenzaron a sonar —eran las siete de la tarde—. Los niños, curiosos por naturaleza, comenzaron a rodear el coche y descubrieron con gran sorpresa que al volante de aquel vehículo de alta gama había un musculoso mulato. Eugenio —ese era el nombre del chófer, cuyo uniforme era más elegante que cualquiera de los mejores trajes que se ponían los hombres del pueblo para las ocasiones más señaladas como entierros, bodas o bautizos— les preguntó cuál era el mejor hotel de la zona. Su acento cubano les resultó, además de extraño, particularmente gracioso y estuvieron a un tris de lanzar una enorme carcajada pues nunca antes habían escuchado hablar a nadie con ese soniquete tan particular. Los chavales le indicaron amablemente cómo llegar al Hotel Bahía. Hotel que se encontraba a unos setecientos metros de donde había estacionado el coche.
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